
Ayuntamiento de Madrid



13 F R A Y  F A N F 'U L ^ A
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Stiloele, por FBA.Y FANFULLA;‘ 3 /«  des<m, por R. Guo. 
rrero Carmona; Ckispatos, por J. García Plaza; Zot reya na- 

por E. Luque MéudezA’igo; A »n aw/^o m í , por Angal 
Alfaro. M ralri, por K. de SaLjiianf •S'am kuteo*, portPano^ 
1ÍQ¡» [lo! por ^Centellas*; Ttalros, por Mariaro de Hojas. 

Notas de refectorio, Advertencia inocente j  Anuncios. 
GRABADOS: Salaten plurinan. %na Dalorei y  »iw dolara’’ 

por E . Niega.

S A L V E T E

Frates-. Fallábame en el me.< de Noíierabre del pa­
sado aii'j en mi sepultura, entumido por la humedad 
propia de esos pacíficos y estrechos lugare.s, cuando pa­
recióme que alguien pisaba la losa que cubría mi lecho 
mortuorio; presté atento oído, levanté un poco la car­
comida tapa y pude escuchar k mis estrechas un diálo­
go de amor, sostenido por amartelada pareja, que, sin 
duda, honraba asi el sagrado recuerdo de sus antepa­
sados.

Era la víspera del dia de difuntos-, los ilem, al con 
templar el recnenk» que los vivos hacían á sus despo­
jos, respiraban satisfacción por los innumerables poros 
de sus cajas; de vez en cuando se solía escuchar algu­
na carcajada y no pocos epigramas alusivo? al acto, 
como dieiéndonos; tnlrecol y  col, etc.

Yo, por mi parte, reconcentré toda mi atención en 
la pareja que tantos juramentos se hacían y tantas cosas 
dulces .se decian encima de mi paternidad; á medida que 
su conversación se acaramelaba, mi corazón se reju­
venecía y la helada sangre de mis venas empezaba otra 
vez á circular coa regularidad.

Ya anochecido, la pareja se fué, el cementerio que­
dó .sembrado de siemprevivas y gotas de aceite y cera; 
y yo, no queriendo ser menos que aquel santo varón 
llamado Lázaro, decidí recogerme los manteos, guár­
dame la cédula de vecindad, sacudirme el polvo y 
lanzarme tras aquella pareja que, volviéndome á la 
vida me puso casi á la muerte.

Corri por espacio de algunos días tras ella, ;todo fué 
inüiil! ¡No la tide'.

Loco, desesperado, no »biendo que hicer ya, dije 
para mis manteos: ¿.A dú iras que aprecien tu valer y  
puedas distraerte y hasta olvidar inclnsioe k la procaz 
pareja? l.A España!

Y' dicho y hecho; previa la adquisición de una ca­
nana, por si tropezaba con algún ¿j/co en el camino, 
me planté en Madrid, antes que vieja beata reza tres 
Patlres-Nuestros, y decid! buscar algún poetastro que 
quisiera darme á luz, para que Ja presente generación 
pudiera, con-Ia imparcialidad q.ie la caracteriza, juz­
gar la gracia y alegría que del otro barrio se trae el 
simpar F b a y  F a n p u l l a ; cuando héte aquí que me tro­
pecé con unos barbianes en grado superlativo, que k las 
primeras de cambio nos entendimos; aceptaron la idea 
de prcícntarme al mundo con todo el lujo posible, lujo 
que DO ha de decaer aunque tuviera que empeñar la 
sotana y el rosario; y por último, quedamos eu que hoy 
tendría el gusto de saludaros.

Y así lo hago, en primer término, al público en ge­
neral, y en segundo á mis compañeros en la prensa

tanto de éste como del otr# hemisferio', ipiie 
den disponer de F kat FASFCLLA, que es un fn 
muy fraile, íi su antojo, y que cuando quieran qi 
rece Ave-Marfa <5 les cante unas guarachas, no I 
masque pasarse por la Redacción, que pueden 
derar como suya desde este instante.

* * .  ■

Y ya* que tengo la pluma en la mano, uo quien 
jarla gin decirle.s algo del año que lia ferminado.

El isfe, se ha saHdo' de li^eg la  general, es 
todos los años son fatales para la patria, y 
natural, para sus hijos; el 1883 to h»i
malo, por ser peor, fecundo en^acontecim^entcwj 
tiñes, epidemias, irregularidades, cambios de.dw^ 
y fecundo también en fenómenos, lluvias de e# 
y conservadores, falsificaciones, y taló cual cap 
órden público.

Llegó, por fin, la Noche-Buena, últimas 
del citado año, y como siempre, se pusieroná laf 
del día lo.s turrones, tambores, chicharras y den>i*í 
ticulos propios de la estación, pero como todo P*** 
este mundo, pa.s8Ton las Páscua.s, y terminó elaWÍ" 
dando como recuerdo del 1885 m a c h o s  dolores de *' 
mago á consecuencia de los naturales excesosde-'® 
Buena; infinidad Je tambores sin cuero, y mo 
callos en las delicadas manos de várias señoritas* 
pasaron horas enteras agarradas á la caña de us** 
bomba.

* *
Y'a entrado el 86, preparémonos á sufrirle, 

sin duda alguna, pasará á  la historia con pági* 
brillantes como au antecesor.

Lo dicho y hasta el próximo número.
FRAY FANFOl

l í v £ i s  d e s e o s

(juitiera le t el alie que respiras,
y entrar ruando suspiras
por (US Utiios <iegreca, bienamado.
¿Sabes porqué lo digo'
por ver si es que consigo
hacerte recoger un constipado.
Que mi deseo esUudalile 
te ío pruebo de un  coedo m a r pat- 

¡pable:
es cosa <ine me eoranta
apretar ¡i las n iius ia gargaata.
También quisiera ter la luz primera
que asunria  el cuero  día,
y á fuer de traicionera
entrar en tiiapuseulo, Rosalía,
o í temo tus enojos
ni piense en los sonrejos
que poeiU yo causarte
entrando í  h rrir tus ojoi,
beaar te  linda cara, y despertarte;

y auB más quisiera a***

pues por lle ra rlu  lua»** 
tomürame en pulsera, 
y hastafueracaiiai,y 
por servirte deguaaW*  ̂
en piel de perro, c»» '* " 
en tin, tanto querría  ̂
qnetemiendo abuser,*' 
Permí teme un inslan r- ^  

,;Te quisieras casar, I 
responde, Iterrao** ■ ** j

pues si tu amor coitff*’
noyaconto ua «u**** 
ó compañero fiel 5  ̂ y

inuiUiu masque un** 
he <>€ S4ir dislrtiáo.»* 
por el

r

J i  pu eR R E R O

O l ^ L i s p a z o s

No es que quiera yo darme mucho pis-t*’ 
pero es lo eierto qu-í bastante gas-to, , •
que como ahora eti apuros no me he vis-tOi 
y el sueldo para tanto no da abas-to.,
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* Jamáí!, creed, me aficioné yo al mos to 
 ̂ porque nunca me dip:an que si apes-to,
, cidareK mi sistema es más aog'os-to 

y no puedo achicar mi presupnes-to.
Hay quien dice que soy un mozo íis-to 

y qué á ciertos negocios no me pres-to, 
yain embararo, buscaré un Calix-to 
que me dé, de dinero, lleno un ces-to.

^  p A R C I A  p t A Z A

-------—'  f *1 X j O S  I 3 e 3 r e s  ! L s / £ a , g 'o s .

pMelchor, Gaspar y Baltasar, he ahí los tres nombres 
qne con más facilidad conservan los niños en su memo- 

E f»; tres reyes derrocliaiSres de oficio, ó tres infelices, 
[; «jetos al capricho de losp^res pudientes, que los tie- 

*n dando vueltas al mimdd, eomo si en sus reinos no 
*>^sen nada que arreglar.
Van á Belen por donde se les antoja y  dejando tras 

[^.blanca alfombra de peladillas de Alooy y surcos de 
Wniibaryjalea.

ü“a estrella de rabo, que oeuzs de incógnitp el firma- 
•*tdo, como los reyes la tierra, les vá diciendo con la 
Biita de su cola por allí se á Selen, exactamente 

que esas mal dibujadas manos que los iadustria- 
«̂oolocan en las esquiaos diciendo jaego de bolos, ea- 

y caracoles y  á la vuelta se gmsa de- comer. 
|[lf^frigiiamente in venida de los Magcs era un acon- 

para los temperamentos alcohólicos y eran 
*^bidos como en los pueblos los toreros en día de fe- 

|f gracias á la democracia se han suprimido esas
l)>í*^estacioíies de simpatía.
IJ Us calles de Madrid dejaban muy por bajo á la ca* 

Amargura cuando la recorrió CrUto caminó del 
't"Wío, Gruesos pelotones de hombres esponjados en 
^ tin to , teas, latas de petróleo y demáa instrumentos 

'*acüstica doméstica.
medio de esa turba se veía la simpática figura de 
aíturiano ó gallego con una escalera al hombro, 
a 'Vienen!—grita uno. hace alto la manifestación; 

^^nen la escalera do-i, mientras el que la conduce 
P*por ella, llega al ültimo peHaño y le dejan caer 

concierto á toda orquesta para que «o sa oígan 
.^titos de la infeliz vícüma, que se revuelca en el 

 ̂como si hubiera caído en.una hoguera.
visto los Reyes?— le preguntan.

'•^01—responde lastimosamente. .
^ ^ e s  que has visto?

te; ¡ab! T esu piligüe el suelu nun rae ha per-

modo noiiabia portador de escalera que no 
®°n su cuerpo todas las plazuelas de Madrid. 

bi<j(, ^ 0  viaitaban la casa do socorro, y los ha ha- 
han dicho ai médico;

éíQy V. depri'a que esus señurones nu esperan 
.’.»r P'^ner mi znpatu a ver si me echan una vaca.*“ainí» _____ i_ .___ _________ __j-. - __

h
que —preguntaba un chico que no podía creer 

reyes que no fueran blancos.—¿Cómo era 
"í*ü ^̂ Ŝ’os negros?

^ar venir hácia Europa se lavó la cara en el
'" áV'

se asusto el niño Jesós?1 * 1Ko le pusieron gafas ahumadas.
que no sea un escaparate de zapate-

j niSi*KMl̂ k ¿ 1/>e
no zapatito del párbulo á los borceguíos del 

más pacífiio pero de más ancha base, se

ven expue.sto3 y preparados para recibir el regalo
En una ventana de la calle de Toledo vi un año dos 

gandes bultos que me llamaron la atención, me acer­
qué al sereno y le pregunté:

—¿Qué es aquello?
—Señorito, mis zapa'os.
—Pues ojo con el ministro do Marina,
—¿Por qué?
—Por que eso no son zapatos, son dos torpederos de 

pri ñera.
Hay zapatillas y demás clases de calzado que si no 

reciben dulces, sufren iio baño ocasionado por el veci­
no del piso superior, botánico nocturno, que de paso 
que riega los tiestos convierte en besugos los barLoH* 
líos y polvorones que dormían en el calzado.

—¡Papá! ¿De donde vienen los reyes?
—De Jauja.
—¿Y en donde tra»n tanto dulce?
—En la joroba de los camellos.
—¿Y es muv grande la joroba?
^-Comoel cerrillo ne Iq  ̂Angeles.
L09 zapatos colocados en balcones de entresuelo, 

suelen pasar á manos de los magos madrileños.
Un chuícp, á quien conozco, se entretuvo en cambiar 

los zai>atos de todos los balcones de su casa. .A un co* 
ronel de carabttipros con más juanetes que años de ser - 
vicio, le cambI4íáa par de tranvías por las botas de una 
señorita tís ica^ e  tenían una cuarta de tacón y torcido 
por añadidura'.

Otro señor, á quien también conozco, colocó las za- 
patito.s de sus cinco hijos, una zapatería entera. .Ala 
mañana siguiente, corren los niños al balcón y ;ohI sor­
presa, el calzado de toda la familia había desaparecido.

—¡Papá, papá!—gritan los nenes.
—Qué ¿habéis encontrado algo?
—No.
—¡Cómo! Pues yo dejé los zapatos?
—;Se loa han llevado los reyesl—dice uno.
—Pero no los magos-contestó el papá.
—¿Pues cuales?
—Los reyes de .Sierra Morena.
El chico de un casero le decía á su mamá;

—Cómo se llaman los reyes que han de venir este año.
—Melchor, Gaspar y Baltasar.
— ¿Pues cuando le toca repartir los dulces á Chindas- 

viutoV
—Ese no es de Oriente.
—Sí, mamá, si está enfrente del Teatro Real.
Un jugador, acosad# por su hijo y no teniendo dine­

ro para comprarle los dulces que habían de dejarle los 
mago.s, le dijo;

—Mira Julítu, trae tu abrigo y lo pondré en la ven­
tana para que te Henea los reyes los bolsillos de dulces. 
El chico le dió el gabáu, sale e¡ padre, entra en la tim­
ba y lo pierde.

A la mañana siguiente, corre el chico por su abrigo.
—Papa, no hay nada.
—Pues l 's  reyes ya pasaron.
—Entonces se lo han llevado.
—Es cierto, hijo mió.
•—¿Cual de ellos habrá sido?
—El de espadas.

P J-uquc MeNoez yico
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A  U l ^  ^ M I G O  ; M I 0 : M ISA LES
im ente

tíctima de la nunia 
du pasear ntKhe y día 
la Cuesta de San Vicente-

Taoto paseo, imporluna,
00 sé coato 10 te liaslla, 
por ful vas i  pillar una 

puliBonia.
y  críelo, <|ue yo s'-'i to 

el que te mate un dolor; 
pero, hijo, allí corre im viento 

muy traidor.
y  cuando estés más tranquilo, 

con el al.iia adormecida, 
podría cortarse el liílo 

de tu vida:
pero (Kirmuclias razone*, 

que aliora no creo del caso, 
quiero ponerle al ^ i g o  
de que sufras desaconea 
y quizá más de un fracaso.

Pues como yo eoy tu amigo 
y te  aprecio

á que me atiendas le  obligo, 
pues si necio 

desoyeres el consejo, 
que siguiendo leerás, 
de lije, so  llegarás

á set viejo.
.Porque dás tanto pa'eo?

¿tis que estás esantorailo?
.Cs por tu amor, ó el deseo 
de la  que á  ti te Im cbiftado?
;áy  ctiico, que mal le veo!

Cálmese tu  ardíenleafán 
mitiga ese amor profundo,

pues de lo contrario, irán 
tos restos al oiro muAdo 
y los llevará Satán.

¿Que tu te  quieres casar.’ 
.Quu tu amor no lieite tara? 
¿Qué eres un loco de  atar? 
BUn,cliico, pues entra eg¿«ása, 
todo se puede arreglar;^'^ “

Pero deja es<M paseas 
y tus locos devaneos, '
¿No comprendes que el pesar 
me pcKlríaáini costar...? 
¡Acctde y a ám is  drseos!

Knira en casa de tu  novia, 
pues de lo con^rann, advierto, 
y la razón es muy obvia 
por que el deseu t '  agovia 
que cualquier día, eres nn iaio .

Y á pesar del gran dolor 
que tu muerte á mi me cueste. 
Uno de santo fervor, 

tendré que ir, si señor,
al reoienltrío del ta le .

Y ya ves, mi seiilíiniente, 
y mi pesar, y mi ilolo
y mi amargo sufrimiento, 
puedas creerlo, no miento, 
no será por eso solo, 
si DO que por pasearle, 
ó puriiiie siempre le metas 
en amor que lia de matarle 
me costará acompafisrte 
lo  menos cuatro pesetas.

^LFARO

S E S O S  H U E C O S

Amigo C inM /aj ,  
pues comprometido 
quedé á darle algo, 
voy del comprunúvo 
á n i i r ,  tí pueilo, 
cen un romam-ito 
queno será biieoo; 
(•ero si verídico.

Dicen que en LUboa 
por el año cioro 
de mil ncliocientos, 
ó sea éste siglo, 
liabta un notable 
famoso bandido, 
que al Sanimofitccas

deja pe<|ueojlo, 
pueserasu  liorrible 
nefando delirio 
sorberles los sesos 
i  niñas y niños, 
dejanilo á sus v ictimas 
el cráneo vacio. \

;Feruz lisbonense! 
;Monslnioso delito! 
disde que lo supe, 
de veras lo digo, 
á fuer de hombre lionrado, 
tengo burrw  al frito 
y el ver sesos huecos 
me dá escalofríos,

pAROCtN

YO!
Yo soy un ser imp’'Csionable y triste, 

y victima propicia de este mundo 
que de ilusión fantástica se vi.ste; 
yo soy un ser que busca en lo profundo 
la gloria que á loi genios nu resiste, 
y en lleg’a la á a canzsr mi dicha fundo, 
ma-i n > la tendré nunca, soy sincero, 
per ser un pobre diablo sin dinero.

Abrese la sesión á la hora que Udes. quieran, Misg-| 
les son las obras que se me remitan, teniendo en cuethj 
ta que las leeré con la misma atención como en otr»] 
tiempo leilaB.blia. Mi escuela es la moralista, á fede] 
buen fraile, y no g’usto de esas semi obras llama 
por mal nombre literatura «torfíraa, cuando solo res-1 
piran pornopráficaraente, que es cnanto hay que dedrj 
¡Poinoprafia' como si digéramos... no; más vale cer 
la boca, libros llenos de palabras feas, dipnns deme'̂ - 
jor empleo : creerme , si con la paternal bendició 
pudiera volver cuerdos á los que así desvarían, lo liarisj 
con prnn regocijo por librar á vuestros hijos, de la 
vergüenza que les lia de producir el leer ese estilo «ok|. 
ristico-filosótico-dineramital», frase que guardo para 

-cuando sea académico; ya vereis, pues, como liendeí® . 
reís á este buen fraile, cuando es de separadameni^ 
las materias de que están compuestos los misales 
me remitan, pero..: ¡tapao.slas naricci!

f í  D E  ^ N JW A .'í

CENTELLAS.

«Atendiendo álas circunstancias que concurre*** 
el Ciuda.lano Mariano de Rojas y Gutiérrez,

Vengo en nombrarle Revistero de Teatros de mi ét* 
gano oficial en la prensa.

Dado en mi casa á primero de Enero de mil och*'. 
cientos ochenta y seis.

YO EL FRAILE.»
Asombrado quedé, apreciables lectores, cuando?*  ̂

cibl este documento, pues ni yo entendiendo de teati 
ni en mi vida me las be visto más gordas; excusado «** 
parece, por tanto, deciros que tomé el sombrero y ^  
me dirigí á casa del conspicuo fraile, á la que lio 
en ménos tiempo del que emplea un ñisionista 
mar posesión de turronero cargo.

Estaba haciendo pajaritas de na •S'iyfo Futuro co**' j 
do se dignó darme audiencia; debió conocerme eD** ] 
cara la cólera de que me hallaba poseído, porque di*" ! 
dome una oración impresa en un -papelito, quo diz ^  
zándola 15 veces es maravilloso elixir contra IsseP*' 
demias, me dijo:

—Tomad asiento, amado hermano; recitad esa o**" 
ción quince veces y descan-sad, venís acalorado.

—;Se§ór Fray FaníollaI ¿Habéis querido burlará 
miT ¿Qué significa este papel!—le dije mostrándol*, 
documento. i . )

—Significa, querido hermano, que os he iiombr**̂  
revistero de Tt atros por.......— ¡ P .T O  si yo no he visto más que una obra de u“ 
Catalina, que la silbaron horrorosamente, y 
vuello áentrar en un teatro! ^

—Tero en cambio no habéis faltado á ninguna ¡j
sentación del teatro de los Polichinelas, y e» 
mo—dijo en tanto que sus dedos decapitaban * 
pajaritn.

—Pero ¿No comprendéis que no es lo mismo 
rot ea Pinto, Las bodas del Tio Salchicha, 
hechas pnr unís pedazos de madera que se mu* 
capricho del que los menea, que vor un pasillo o

»Ci
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51¡a*l 
caen-j 

n otro] 
k fe del 
madea 
lo res-í 
derirl

I cómico en un coliseo, ejecutado por nuestros 
(actores?
da de eso; mirad, vos por lo mismo q̂ ue no cono- 

1 teatro, deseo que os encatirueis de esa sección, 
no conocieodo á los artistas como tales.no 

iser apasionado por ning'uao de ellos, y por tañ­
areis siempre con imparcialidad, 

íro.......
• es el tiempo de eUos; os voy hacer una última 
ción estoy desfallecido y tengo que satisfacer los 
|desos de mi respetable estómago; os ocupareis, 
sferencia, de los actores de segundo y tercer or- 
‘ ser los que más lo necesitan y aun de aquellos 
ado colocados á la cabeza de los primeros, ve­

ten tal ó cual escenario sin que nadie, ó muy esca- 
nero de personas, se aperciban de ello; esto es lo 
eo y esto es lo que os encargo. ¿Me prometéis 

Brío?
I .'íí prometo!

iasí lo hacéis, que Perico os abra la puerta del 
■ y si DO, que el diablo Cojuelo. os lo cobre en

Instila indignación y la ira que os podéis figurar, 
^?ue aceptar, apreciables lectores; y no os digo 

' ya lo sabéis, la Sección de Teatros la escribirá 
l^í/áfto, por tanto, no he de pediros benevolencia, 
Impedir mucho; pido perdón, por ocupar un lugar 

aperiódico que os priva de otras composiciones de 
ridos compañeros, que sin duda alguna, os ha* 

I de deleitar sobremanera.
apesar vuestro y mió, he de ocuparme en los 

^ntes números de todos los teatros, hoy por hoy 
r*9 diré que hay mucha compañía tnediocre (como 

i^^añete), y que han caldo en el panteón del olvi - 
“ Didad de pliegos de papel disfrados de obras dra-

La Noch'^-Buena ha pasado, 
y otras muchas pasarán, 
m ás... los versos de Garulla, 
nunca se declamarán.

En el ambigú de la Comedia:
—¿Cuánto son estas dos medias copas de aguardiente? 
—Seis reales.
—¿Quién es el dueño de este puesto?
—Yo.
—¡Hombre!... ¡Y'o creí que sería E l Bizco ó El Mel­

gares'.'.'....—(Histórico.]

Y'a sé que yo no te gusto 
porque soy de infantería; 
pero has de saber que monto 
y entiendo en caballeria.s.

O J O  !

lUi

>  D.

10

ron esto se despide de ustedes su afectísimo
D servidor q. h. s. m..

J i t A R I A N O  D E  j ^ O J A Í

^ c t a , s  d .e  I R e f e c t o r i o

Me be fumado un cigarro 
develóte céntimos, 

me ha servido de purga. 
¡Si serán buenos!

Me has dicho la otra mañana 
que tenías seis pañuelos, 
no sé para que los tienes 
6i te limpias con los dedos.

' —Desde la calle del Perro á la del Gato,
«iuj '  hora avanzada de la noche una perra
'ta D , ®oa, color de manteca; su dueña, doña Bár-- " «ab- •

El que logre ver el rostro de la fisonomía de la cara 
de este barbián, se le suscribirá por lo que queda de 
siglo á esté periódico.

Deseando esta Administración captarse las simpa­
tías del Cuerpo de Correos, ha decidido considerar como 
suscritores de mérito (ó sea gratis) á todos los Admi- 
nístradoresombulantesy Ayudantes, teniendo en cuen­
ta, y esto lo decimos formalmente, sin risa de ninguna 
clase, que nos prestarán un gran servicio y  quedaremos 
sumamente agradecidos á los que nos honren acep­
tando nuestro periódico. Bastará para ello que remitan 
á esta Administración el nombre, señas de su domicilio 
y trayecto que recorren.

¡Olé, y viva el rumbo!
EL FRAILE.

Dcif regala al que se la entregue un me-
® 6 su hermosa cola.

MADRID.
I m p r e n t a  d e  l o s  S r e s  Y u b a  b  H ijo s  d e  A l c a n t a h a . 

CALLE 0£ FUESOABRÍL SI 
ISÉHt

Ayuntamiento de Madrid



f r a y  f a n f u l l a

FRAY FANFULLA
PSBIÓBICO LITIBiKIO-Fimra í  IICSHUM 

SB PUBLICA LOS JÜEVB3

RaCACCIÓN X  ACUmiSTFtACIÓN

I S A B E L  L A  C A T Ó L I C A ,  19, BAJO 
rMflw H nscucEoi

MADRID
Un mes....... ........... 0‘75
Tiimestre.............. 2
Semestre...............  3‘50
Año.......................  6

PROVINCIAS
Trimestre... ..........  2‘50
Semestre................  4
Año......... .............7

•> *

ANUNCIOS
A precios conyeocionalee.
Despacho d e Q á i l y d e S á S  

todos ios áias.
Todos los susoritores recibi­

rán á fin de mes una bojalitera- 
ria, escrita por varios de nues­
tros primeros literatos.

Con esto y otros regalos que 
anunciaremos, á los cuales ten­
drán derecho todas los si^críto- 
res de trimestre, creemos queda­
rán satisfechos los más descon­
tentadizos y se darán prisa á 
suscribirse á FRAY FANFÜ- 
LLA.

PELLiCER Y PARDO
r e p r e s e n t a n t e  c o m is io n is t a s

Compra y venta de artículos 
prncodentes de saldos.

POLONIA SANZ 
Las Taiiaa ;  fe lie»  ope- 

raeiones da la boo& que 
diariamente practica en 
su ^ b ín e te  deis casa nú­
mero 41 de la calle del Tu 
tor (Barrio de Argüellea) 
U acreditada dentista do­
ña  Polonia Sana llama 
la  atención de cuantaa 
personas peritas han  teni­
do ocssidn de presenciar­
las 3  de conocer sos satis- 
factorioB resultsdos.

ALEJO TÉLLEZ 
Gran surtido de moldu­

ras alemanas j  cromos. 
Valverde, 22, tienda.

ISIDORO GOMEZ
Inmenso surtido en cro­

m os 3  mareos.
Se dan por el dinero en 

la  calle de Cañizares, 3.

ISABEL LA CATÓLICA.
— 19 —

Es un  establecimiento 
de Tinos m u j  superiores 
3  el recomendarlo huelga, 
con ellos e s te /  contento, 
j  por ellos, si señores, 
m e encuentro siempre de 

«Juerga.»

ILDEFONSO CABO
Fábrica de libritos de 

papel de fumar, de todas 
las marcas.

Almacén ds trapos j  
depósito de cerillas.

Calle de San Joan, U á -  
Isea.

Victoria L opeí Herrero 
Viuda de IXego Sola. 
Vende un  piano de cola. 
Lo dá por poco dinero.

O chenta /  cvaVto, tercero, 
de la calle los Tres-Peces, 
Cándida R ulz j  Mulato 
les  annnoia á su s  clientes, 
que recibió hace dos días 
sus sarnosos aguardientes, 
j  que tendrá sumo gueto 
e n  servirles prontamente 
los encargos ó pedidos 
q u e  Vdes. g u s ta i  h u e r r

A  pesar de que es m u / 
bueno

7  esqoisito este egu&r.
diente

la Cándida Buiz Mulato 
á  precio bajo io vende.

Extrangero: año..... 12'50
Ultramar: año..........12‘50
PRECIOS DE VENTA

Número suelto: 10 céntimos. 
—Número atrasado 50.

A los vendedores l ‘501a ma­
no.

Las suscriciones empiezan el 
1 ,* de cada mes, y no se servirá 
ninguna si al pedido no acompa­
ña su importe.

Los señores suscritores de 
provincias pueden hacer sus pa­
gos en libranzas del Giro-mú- 
tuo, letras de fácil cobro 6 se­
llos de comunicaciones.

es

«  s.
' s

í?

Servicio especial de correta­
jes en Madrid y provincias.

Gestión de toda clase 
asuntos.

Cobro de créditos.
Exposición permanente 

muestrarios y catálogos.
Princesa, 16, bajo.

M A D R I J ) .

Ayuntamiento de Madrid




